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I. INTRODUCCIÓN 

A. En esta ocasión, veremos porque el amor de Jesús es mejor que los deleites (vino) 
de este mundo. Hay siete principios fundamentales para ayudarnos a entender el 
afecto de Dios por nosotros en nuestra debilidad. No es difícil imaginar a Dios 
amando a creyentes perfectos en el cielo. Lo difícil es creer que tiene afecto por 
gente débil y herida en esta era. 

1 Jn. 4:19 “Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.” 

II. PREMISA FUNDAMENTAL: LA INMADUREZ ESPIRITUAL NO ES REBELDÍA 

A. Cuando nos arrepentimos y creemos en el evangelio recibimos la gracia salvadora 
de Dios y nuestra posición ante Él cambia, ahora somos justos y contamos con Su 
favor; no tanto por lo que hacemos sino por lo que Él hizo en la cruz (Ro. 3:21-31). El 
arrepentimiento es un cambio de actitud que le da la espalda al pecado y se vuelve a 
Dios mientras recibe entendimiento en cada etapa de la jornada espiritual. El 
arrepentimiento consiste en romper nuestro acuerdo con la oscuridad, para 
alinearnos con Dios en nuestros pensamientos, palabras y acciones. 

B. Dios tiene diferentes emociones relacionadas con la forma en la que las personas le 
responden. Algunos viven confundidos, sin saber si Dios está enojado, triste o feliz 
con ellos. No deberíamos vivir en condenación, pensando que Dios está enojado 
con nosotros cuando en realidad se deleita en nosotros aunque tampoco 
deberíamos vivir en arrogancia, pensando que Él se deleita en nosotros cuando 
en realidad está disgustado por nuestro pecado. 

C. La inmadurez espiritual no es lo mismo que la rebeldía. Muchos están 
confundidos por esto. Nuestras acciones sí son importantes para Dios, sin embargo, 
Él ve más allá de nuestras acciones, ve nuestro corazón.  

1 Sam. 16:7b “…porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre 
mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón.” 

D. Alguien que genuinamente ama a Jesús, busca sinceramente obedecerlo con un 
espíritu dispuesto. Un creyente sincero, pero aún inmaduro se arrepiente en cada 
área en la que recibe luz aunque a veces falle. Jesús valora nuestro amor por Él, aun 
cuando es débil. 

Mt. 26:41b “el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.” 

E. El rebelde le dice “no” a Dios y no tiene la intención de obedecer. El pecado 
premeditado es mucho más grave para Dios que tropezar por inmadurez espiritual 
(Heb. 10:26). Por otro lado, buscar la obediencia total no es lo mismo que obtenerla. 
El Señor se agrada de nosotros en el instante en que disponemos nuestro corazón a 
obedecerle lo cual sucede mucho tiempo antes de que nuestra obediencia madure. 

F. El creyente que peca, muestra su sinceridad al arrepentirse inmediatamente y 
reanuda su guerra contra ese pecado. No debemos pensar que ya estamos 
descartados cuando de hecho sólo somos espiritualmente inmaduros. Un hipócrita 
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es alguien que dice una cosa pero no busca obedecerla. Luchar por obedecer no 
es lo mismo que ser un hipócrita rebelde. No es lo mismo una oveja que cae en el 
lodo que un cerdo que se revuelca en cieno. 

G. La convicción nos dice que nuestras acciones están mal. La condenación nos 
dice que nuestra persona esta mal. ¿Eres un esclavo del pecado que lucha por 
amar a Dios o un amante de Dios que todavía lucha contra el pecado? Muchos se 
definen por sus fallas. Gracias a la obra de Jesús, somos mucho mejores en los 
ojos de Dios que lo peor que hayamos hecho. 

H. Si confundimos esto podemos vivir condenados o condenar a otros lo cual 
puede herir su fe; y eso es lo opuesto a la convicción del Espíritu, la cual nos da 
confianza de ir más profundo en Dios. Dios vio la inmadurez espiritual de los 
apóstoles diferente que la rebeldía de los fariseos. David pareció haber cometido 
pecados más graves que los de Saúl, pero el favor de Dios continuó con David. Y fue 
porque cuando David pecó, afligió su corazón delante de Dios. Cuando Saúl pecó,  
aunque fue confrontado, siguió en su pecado. Solo fingió un arrepentimiento 
mientras continuaba en su rebeldía (1 S. 15:22-23). 

I. La misericordia de Dios nos da la seguridad de que podemos tener un nuevo 
comienzo con Dios cuando nos arrepentimos. Somos definidos por la pasión de 
Dios por nosotros, recibiendo el don de la justicia, y por el clamor sincero de 
nuestro corazón de ser alguien que ama a Dios de todo corazón. 

III. PRINCIPIO No. 1: DIOS AMA Y BENDICE AUN A LOS NO CREYENTES 

Jn. 3:16 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” 

Ro. 5:8 “Mas Dios muestra Su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros.” 

A. Dios permite bendiciones sobre la gente mala pero no debemos confundir Sus 
bendiciones sobre ellos como la aprobación de lo que hacen. 

Mt. 5:45 “[Dios] hace salir su sol sobre malos y buenos, y... hace llover sobre justos 
e injustos.” 

B. Dios sí se disgusta por la rebeldía y si no hay arrepentimiento habrá castigo (Esaú, 
Saúl, etc.). 

Mt. 7:22a-23 “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en 
tu nombre…? 23 Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, 
hacedores de maldad.” 

IV. PRINCIPIO No. 2: DIOS SE GOZA Y SE DELEITA EN CREYENTES INMADUROS 

A. Jesús se regocija en nosotros cuando comenzamos el proceso de crecimiento con 
un arrepentimiento sincero. 

Lc. 15:4-7 “¿Qué hombre... teniendo cien ovejas... no deja las noventa y nueve... y 
va tras la que se perdió, hasta encontrarla? 5 Y cuando la encuentra, la pone 
sobre sus hombros gozoso; 6 ... reúne a sus amigos... diciéndoles: Gozaos 
conmigo, porque he encontrado mi oveja que se había perdido. 7 Os digo que así 

2



habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente.” 

B. Jesús siente compasión por los hijos pródigos y reveló el gozo del Padre Celestial 
por los que vuelven a Él al mostrarnos cómo recibe y restaura completamente al que 
sea había extraviado. Este hijo recién arrepentido tenía muchas áreas de su vida que 
todavía necesitaban transformación. 

Lc. 15:18-22 “[el hijo pródigo dijo:] Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado… 20 Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su 
padre, y fue movido a misericordia [tuvo compasión], y corrió, y se echó sobre su 
cuello, y le besó. 22 el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y 
poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies.” 

C. La Biblia dice que Dios se deleita en tener misericordia de nosotros. 

Miq. 7:18 “…No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia.” 

Jer. 9:24; “…yo soy el Señor que hago misericordia, derecho y justicia en la tierra, 
porque en estas cosas me complazco dice el Señor.” (LBLA) 

D. Dios le da al creyente arrepentido un nuevo comienzo como un “ciudadano de 
primera clase” cada vez que se arrepiente. 

Lam. 3:22-23 “…porque nunca decayeron sus misericordias. 23 Nuevas son cada 
mañana; grande es tu fidelidad.” 

E. Dios recuerda y comprende nuestra debilidad más que nosotros. No nos 
disciplina al grado en que lo merecemos. 

Sal. 103:10-14 “No ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, ni 
nos ha pagado conforme a nuestros pecados. 11 Porque como la altura de los 
cielos sobre la tierra, engrandeció su misericordia sobre los que le temen... 13 

Como el padre se compadece de los hijos, Se compadece Jehová de los que le 
temen 14 Porque él conoce nuestra condición; se acuerda de que somos polvo.” 

V. PRINCIPIO No. 3: EL REGOCIJO DE DIOS NO ES LO MISMO QUE SU APROBACIÓN 

A. El hecho de que Dios se deleita en nosotros no significa que pasa por alto o aprueba 
las áreas que necesitan ser transformadas en nuestra vida. 

Heb. 12:10 “Y aquéllos [nuestros padres] nos disciplinaban como a ellos les 
parecía, pero éste, [Dios nos disciplina] para lo que nos es provechoso, para que 
participemos de su santidad.” 

B. Dios tiene paciencia pero no podemos confundir Su paciencia con Su aprobación. 

Ap. 2:21-22 “Y le he dado [Jezabel] tiempo para que se arrepienta, pero no quiere 
arrepentirse de su fornicación. 22 He aquí, yo la arrojo en cama, y en gran 
tribulación a los que con ella adulteran, si no se arrepienten de las obras de ella.” 

Ec. 8:11 “Por cuanto no se ejecuta luego [inmediatamente] sentencia sobre la mala 
obra, el corazón de los hijos de los hombres está en ellos dispuesto para hacer el 
mal.” 

C. Cuando nos negamos a confrontar honesta y completamente el pecado en 
nuestro corazón, no somos menos amados por Dios, pero sí tenemos pérdidas 
de varias formas. Minimizamos nuestra habilidad para experimentar el gozo de 
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nuestra salvación, el espíritu de revelación, la comunión con los demás y recibir los 
galardones eternos. Dios nos soporta pacientemente en Su amor mientras obra para 
llevarnos al arrepentimiento. 

Ro. 2:4 “¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y 
longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al arrepentimiento?” 

VI. PRINCIPIO No. 4: LA DISCIPLINA DE DIOS NO EQUIVALE A SU RECHAZO 

A. La corrección de Dios no es rechazo, sino una prueba de Su amor. 

Pr. 3:12  “porque el Señor a quien ama reprende, como un padre al hijo en quien 
se deleita.” (LBLA) 

Heb. 12:6 “Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por 
hijo.” 

B. Jesús reprende, pero es porque ama a los creyentes que necesitan arrepentimiento. 

Ap. 3:19 “Yo reprendo y disciplino a todos los que amo; sé, pues, celoso y 
arrepiéntete.” (LBLA) 

C. Ser disciplinado por Dios significa que a Él le importamos y que no se ha dado por 
vencido con nosotros. Es terrible cuando alguien se “sale con la suya” con el pecado 
porque eso significa que Dios está dejando que esa persona continúe en su maldad. 

1 Co. 11:32 “mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no 
seamos condenados con el mundo.” 

Ro. 1:24 “Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las 
concupiscencias de sus corazones…” 

D. Dios no se olvidó de Su pueblo Israel aun cuando estaban en una etapa de 
desobediencia. 

Sal. 78:37-39 “Pues sus corazones [del pueblo de Israel] no eran rectos con él, ni 
estuvieron firmes en su pacto. 38 Pero él, misericordioso, perdonaba la maldad, y 
no los destruía; y apartó muchas veces su ira, y no despertó todo su enojo. 39 Se 
acordó de que eran carne, soplo que va y no vuelve.” 

VII.PRINCIPIO No. 5: DIOS SE AFLIGE POR EL MAL PERSISTENTE DE SU PUEBLO 

A. Jesús vomitará de Su boca a los creyentes tibios. Esto no habla de que los está 
desechando, sino que se siente decepcionado o afligido por sus vidas. 

Ap. 3:16 “Pero por cuanto eres tibio... te vomitaré de mi boca.” 

B. Dios siente el dolor por aquellos a quienes disciplina y continúa considerándolos Sus 
amados. 

Is. 63:9 “En toda angustia de ellos Él fue angustiado... en Su amor y en Su 
clemencia los redimió, y  los trajo, y los levantó todos los días de la antigüedad.” 

Jer. 12:7 “…he entregado lo que amaba mi alma en mano de sus enemigos.” 

C. Sólo podemos cumplir nuestro llamado y destino en este era caminando en 
obediencia fiel y con una historia de diligencia buscando a Dios. La fidelidad no gana 
nuestro llamado mas bien nos posiciona para recibir la gracia para poder cumplirlo. 
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2 Ts. 1:11 “oramos siempre por vosotros, para que nuestro Dios os tenga por 
dignos de su llamamiento, y cumpla todo propósito de bondad y toda obra de fe 
con su poder.” 

D. Debemos estar seguros de que Dios, en Su amor por nosotros, manifestará Su celo 
por nosotros, el cual requiere que vivamos en obediencia incondicional. Él 
celosamente insiste en aquello que profundiza nuestra relación con Él y que resulta 
en nuestro crecimiento. 

Stg. 4:5 “¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha hecho 
morar en nosotros nos anhela celosamente?” 

VIII.PRINCIPIO No. 6: LAS DISCIPLINAS ESPIRITUALES NO NOS DAN MÁS FAVOR DE 
DIOS 

A. Las disciplinas espirituales (oración, ayuno, meditación, etc.) son ordenadas por Dios 
como una forma necesaria para posicionarnos para obtener más gracia. El poder 
está en el “horno de la presencia de Dios” no en nuestros corazones fríos, que se 
posicionan delante de ella. 

B. Dios da en la medida del hambre tenemos por una relación con Él y no por 
cuánto nos ama (Mt. 5:6). Dios honra el valor que ponemos a la relación dándonos 
más, de acuerdo a nuestra hambre espiritual (Gal. 6:8). Dios no se deleitará en un 
creyente obediente en la eternidad más de lo que se deleita hoy (Mal. 3:6). 

IX. PRINCIPIO #7: LA MADUREZ NOS PERMITE RECIBIR MÁS (NO SER MÁS AMADOS) 

A. Dios nos ama a todos por igual, pero confía una mayor medida de poder a aquel 
que es maduro. El Señor determina la medida de poder que ha planeado para que 
cada creyente (Mt. 25:15). Nuestra obediencia nos posiciona para caminar conforme 
a esa medida que Él ya ha planeado. 

Fil. 3:12 “No es que ya lo haya conseguido todo, o que ya sea perfecto. Sin 
embargo, sigo adelante esperando alcanzar aquello para lo cual Cristo Jesús me 
alcanzó a mí.” 

B. Dios no ama más a las personas con gran poder ministerial o influencia. Nos 
confiará más, a la medida de nuestra madurez. Se nos dan dones espirituales por 
medio de la fe (Hch. 3:11-12; Ga. 3:5) sin embargo nuestra madurez espiritual 
provee protección contra el ataque de Satanás (Lc. 14:30-32) en los que operan en la 
unción. Hay cuatro cosas que aumentan cuando experimentamos más del poder del 
Espíritu Santo (el celo de Dios, la ira de Satanás, las demandas del hombre, y 
nuestras capacidades emocionales). 

X. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Cuál de los puntos acerca del amor de Dios te tocó más y por qué? 

2. ¿Cómo te hace sentir el saber que Dios se deleita en ti a pesar de tu debilidad e 
inmadurez? 

3. ¿Consideras que al recibir esta clase de amor de parte de Dios puedes impartirlo 
a los demás? Explica
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